 “Un hombre corrió a preguntarle a Jesús: ‘Maestro bueno, ¿qué tengo que hacer para alcanzar la vida eterna?’ Jesús le dijo: ‘Ya conoces los mandamientos: No matarás, no adulterarás, no robarás, no levantarás falso testimonio, no defraudarás, honra a tu padre y a tu madre’. El hombre le replicó: ‘Maestro todo eso lo he observado desde mi juventud’. Jesús le miró con amor y le dijo: ‘Te queda una cosa por hacer: Anda, vende todo lo que tienes, dáselo a los pobres y tendrás un tesoro en el cielo. Después toma tu cruz y sígueme’. A estas palabras aquel hombre frunció el ceño y se marchó entristecido, pues tenía muchos bienes” (Mc 10,17-22).

“Un maestro de la ley […] se le acercó y le preguntó: ‘¿Cuál es el primero de todos los mandamientos?’ Jesús respondió: ‘El primero es: Oye, Israel, el Señor, Dios nuestro, es el único Señor, y amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma, con toda tu mente y con todas tus fuerzas. El segundo es este: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. No hay mandamiento mayor que estos’” (Mc 12,28-31).

Pistas para dialogar sobre estos textos evangélicos:

· Como el hombre del evangelio –que era bueno pero se sentía insatisfecho consigo mismo-, quizá también nosotros vivimos situaciones que nos llevan a desear una vida que no sea mediocre y a preguntarnos: “¿Qué he de hacer para que mi vida tenga pleno valor y pleno sentido? ¿Puedo alcanzar una felicidad que realmente me llene?”.

· La respuesta de Jesús es una invitación a vivir conforme a los mandamientos que Dios había entregado a Moisés en el Sinaí para que el pueblo elegido tuviera una brújula con la que orientarse en su caminar. Los tres primeros concretan cómo actuar para amar a Dios con todo el corazón, con toda el alma y con todas las fuerzas. Los otros siete explicitan cómo amar al prójimo como a uno mismo en los diversos aspectos de la vida.
· Jesús ofrece un camino más exigente para quienes viven los mandamientos y quieren algo más: vivir el amor a Dios y a los demás al estilo suyo: “Vende todo lo que tienes, dáselo a los pobres. Después toma tu cruz y sígueme”. Una invitación a renunciar a las riquezas y amar hasta dar vida y dar la vida por todos los hombres.

· Podemos preguntarnos si son necesarios estos mandamientos. Imaginémonos por un momento cómo funcionaría el mundo si nadie considerara que matar es malo, que es malo robar o que no se puede engañar.  
Por tanto, y aunque la mayoría están formulados de forma negativa, no son los diez mandamientos restricciones o prohibiciones que Dios nos impone para fastidiarnos. Son propuestas de vida, indispensables para nuestro bien, para el bien de los grupos humanos. Y lo son para todas las épocas, también para hoy.

Además, estos mandamientos no son ajenos a lo que nos dicta nuestro corazón (“Pondré mi ley en su interior, la escribiré en sus corazones” [Jer 31,33]) pese a que encontremos también en nuestro interior fuerzas contrarias. San Pablo lo expresa con mucha claridad: “No entiendo lo que hago; pues no practico lo que quiero, sino lo que odio eso hago […] No hago el bien que quiero, sino el mal que no quiero” (Rom 7,15.18).

Así lo percibimos con frecuencia:

· ¿Quién no reconoce que a los padres hay que respetarles, agradecerles, cuidarles? Sin embargo, en la situación concreta qué difícil se nos hace muchas veces pues nos urgen otras tareas o no llegamos al acuerdo con los otros hijos (4º mandamiento).

· Cuánto nos hiere y cómo nos rebelamos cuando nos sentimos tratados sin el debido respeto y consideración, como un papel de usar y tirar (5º, 6º, 8º y 9º mandamientos).

· ¿Quién no se altera desproporcionadamente si ve que agreden su vida o la de los suyos (5º mandamiento)?

· ¿Quién no defiende los que considera sus bienes? Y cómo le ofende al otro que mire con envidia lo que tiene (7º y 9º mandamientos)

· ¿No es verdad que a nadie nos gusta que hablen mal de nosotros y que nos mientan? (5º y 8º mandamientos).
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Si me sale espontáneo alabar y aplaudir al que sabe dibujar bien, o baila de manera graciosa o sabe sacar una hermosa melodía de la guitarra.... ¿cómo es posible que no me brote espontáneamente ser agradecido con Dios que ha creado los cielos y la tierra y me ha regalado la vida? (1º, 2º y 3er mandamientos).

· Jesucristo señaló la importancia y vigencia de los diez mandamientos y los vertebró en torno al amor a Dios sobre todas las cosas y el amor al prójimo como a uno mismo, más aún, como él nos amó. 
· La felicidad está en tener Vida con mayúscula. Esa Vida no se alcanza por el camino del egoísmo, ni amando únicamente a Dios, ni amando sólo a los hermanos los hombres. Se logra a través de un amor a Dios que vaya unido al amor a los hermanos. “El que no ama a su hermano al que ve, no puede amar a Dios al que no ve” (1Jn 4,20). 
· El signo más (+) en realidad es una cruz. En Jesús entendemos y se hace posible ese amor en sus dos vertientes: a Dios y a los hombres.

3. La familia, escuela del amor y de los mandamientos
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Si en un lugar el amor fundamenta indispensablemente todas las relaciones, ése lugar es la familia. En efecto, en la familia se dan los amores más privilegiados de la existencia humana: el amor de esposos, el de padres-hijos y el de hermanos. Son el modelo, el prototipo de nuestra vivencia del amor. 

· La familia además es lugar donde aprendemos a amar y ser amados, a respetar a nuestros mayores, a compartir con nuestros hermanos, a mirar el amor que se tienen nuestros padres, a dar y servir.
COMPROMISO

· Se propone a los padres un sencillo compromiso para intentar vivir en el hogar. Para este encuentro podría ser: Esforzarse por vivir mejor como familia alguno de los diez mandamientos siendo conscientes de que quien los vive “huele” bien como cristiano y hace bien con su presencia. Puede plantearse la mejora de uno de los mandamientos para un periodo de dos semanas o para un mes. Los padres han de explicar de manera sencilla a sus hijos en qué consiste ese determinado mandamiento y cómo vivirlo mejor en el día a día. 

Por ejemplo: si se decide cuidar el octavo mandamiento los padres pueden decir a sus hijos: “Este octavo mandamiento consiste en no dar falso testimonio y en no mentir. Nos pide, por tanto, que seamos sinceros y no tratemos de engañar a los demás porque la mentira genera desconfianza entre las personas. Hemos de esforzarnos en estos días en decir la verdad en casa, en el cole, con los amigos. Aunque a veces parezca que nos va mejor mintiendo (así no nos riñen y quedamos bien); sin embargo, si saben que mentimos todo empeora (nos riñen más, desconfían de nosotros…)”.

ORACIÓN

“Gracias, Jesús, por los Mandamientos que nos has dado, son el mejor camino para vivir en amor a ti y a los demás. En ellos nos enseñas a amar a Dios que nos ha dado la vida y el mundo. Nos enseñas a querer y a vivir en familia. ¡Qué alegría es tener una familia! Nos enseñas a respetar la vida de cada persona, a respetar sus bienes, a no tener envidia, a no engañar y a vivir en la verdad. Nos enseñas a ayudar al que sufre y a ser generosos, porque todo eso nos hace más alegres y felices”.
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ENCUENTRO: LA ALEGRÍA DE AMAR A DIOS Y AL PRÓJIMO

1. Todos queremos ser felices

- En nuestra vida todos queremos recorrer un camino que nos lleve a la felicidad. 

Para alcanzar la felicidad se nos ofrecen muchos caminos y recibimos normalmente muchos consejos. Y no solo desde fuera de nosotros, también dentro de nosotros mismos sentimos inclinaciones a buscar esa felicidad de una manera o de otra. Unas ofertas son descaradas (“El viaje de tu vida”), otras son más sutiles (invitaciones al consumo como camino de felicidad). Unas nos atraen más y otras menos.

Supongo que todos hemos probado muchas de estas ofertas y hemos comprobado que algunas ofrecen una felicidad fugaz (nos producen ciertamente unos instantes de emociones fuertes pero luego nos dejan una sensación grande de vacío e insatisfacción). 

Otras propuestas, aunque sean en un primer momento más costosas (pues requieren nuestro esfuerzo y en muchas ocasiones no van acompañadas de una gratificación inmediata), nos permiten saborear una plenitud y alegría más permanentes.

- No sólo eso sino que muchas veces experimentamos una fuerte tensión interior. Estamos convencidos que el dinero y el tener no nos van a dar la felicidad y que "los ricos también lloran y son infelices", pero ¡ay cómo nos esforzamos por intentar ser un poco más ricos! Tenemos muy claro que no debemos depender de las alabanzas de los demás para sostener nuestra autoestima pero cuánto nos influye lo que los otros piensan y dicen de nosotros. Oímos que "no hay mayor amor que dar la vida por los que amamos" y nos sentimos sinceramente atraídos por esta entrega hasta dar la vida pero -al mismo tiempo- ¡cuánta resistencia encontramos en nosotros mismos para vivirlo de manera concreta y real!

2. Jesús nos invita a acoger un camino de felicidad: el amor a Dios, a los demás y a uno mismo propuesto por los diez mandamientos

· Jesús en el evangelio nos ofrece un camino de felicidad que se centra en el amor a Dios y al prójimo y en su concreción en la vida a través de los diez mandamientos.

Veámoslo en dos textos evangélicos:

